
Mo 11.-NúM. 59 • Madrid, 13 de junio de 19 3 7 • Precio: 15 cts . . 

Los cañoneos de la artilleria a lo población 
madrileña se suceden cada dfa con mayor en
sañamiento. El fascismo se muestra insaciable. 
Cada día quiere más sangre de víctimas ino
centes. Ahora que el nuevo Gobierno ofrece 
plenas garantlas para la evacuación, no pue
den esgrimirse excusas. !Fuera de Madrid to
das aquellas personas que no estén ligadas 
directamente a la lucha! 

¡Por una más trabada 
unión de nuestras fuerzas 1 

Una vez mós tenemos que unir nues,
tro voz al clamor general que pide lo 
unidad de acción y de conducto paro 
la defensa de nuestra España amena
zada. Nuestro obra de solidaridad ho 
hablado, por sí solo, a través de es· 
tos once meses de guerra. Nuestro or
ganización ha señalado en todo mo
mento, con el ejemplo, lo ruta central 
de la victoria. 

Desgraciadamente, no todos lo han 
imitado. los disensiones, a veces vio
lentas, de relaguardla; las provoca
ciones y los estorbos de los enemigos 
de la unidad-de los amigos, directo 
o indirectamente, de nuestro enemigo 
común--han venido a ser, en nuestra 
retaguardia aliados del fascismo. Este 
pudo creernos en ciertos momentos 
quebrantados b6sicame:ite. 

los hechos han demostrado, por for
tuna, que nuestro pueblo tiene reser
vas mmiladas que oponer a los ene
migos de dentro y de fuero. Un Go
bierno ha caldo; otro se ho levan
tado, m6s firme y poderoso. Bilbao 
resistió, herido pero erguido, los m6s 
violentos ataques des en c o den ad os 
hasta ahora contra ciudad alguno, 
excepto Madrid. Todos los elementos 
de guerra que, .escoltados por los 
barcos de control itolionos y alema
nes introdujo el fascismo en lo Espa
ña negra, han resultado impotentes 
poro vencer la resistencia de Euzkodi. 

Entontes se monif.,sló yo abierta
mente lo agresión. Se consumó el 
crimen o ojos del mundo. La escuadro 
alemana atacó o Almerla. Valencia y 
Barcelona fueron bombardeadas por 
aviones extranjeros. Lo ortillerlo ale
mana puefto en monos de los faccio
sos descargó repetido y solvo¡·emen~ 
sus obuses sobre este Madrid I eno de 
cicatrices. 

Lo España leal y sufrida aguantó 
sin quejas ni vacilaciones la nuevo y 
m6s violenta arremetido. El camara
da Alvarez del Voyo llevó o Ginebra 
lo voz viril y colérica de un pueblo 
que está dispuesto a todo, menos o 
consentir uno merma en sus dere0hos, 
a vivir con lo frente alto. Nuestras tro
pas, interpretando el sentir general y 
la responsobiildod que la situación les 
imponía, atacaron valerosamente en 
varios frentes. El enemigo debió d& 
sufrir una nueva decepción y sorpresa 
ante esta nuestro entereza. 

Pero el enemigo no renunciaró fó. 
cilmente o sus prorósitos. Nadie SEi 
haga esto ilusión. E fascismo interna-
cionol redoblará sus ataques, enci,
bierto o descaradamente contra el 
pueblo español-en realidad, contra 
todos los pueblos que luchan y tre>
bajan por una Humanidad progresi
vo, en que el hombre deje de ser la 
preso del hombre,-. Y frente a esto, 
el Socorro Rojo quiere recordar, a to
dos los españoles, a todas los pue
blos del mundo, su consigna de siem
pre: unión contra el enemigo com6n; 
solidaridad de acción y de penso
mlento frente al fascismo. 

Miles de veces hemos pregonado y 
practicado estos principios. Agitémos
los una vez más. Que ninguno dife
rencio nos hago m6s 6spera la senda 
común por que forzosamente hemos 
de marchar. Que nadie se atreva a 
señalar portículares y tortuosas des-
viaciones que disperse nuestras fuer
zas y comprometan nuestra victoria, 
nuestra vida, la vida de nuestrOJ or
ganizaciones, de nuestros partidos, de 
nuestro pueblo mismo. Miremos de 
frente, todos juntos, a la gravedad 
del momento. 

Sabemos que el mundo no nos d ... 
iar6 solos en esta empresa, que es 
también la suya. Sobemos cómo tro
bo¡· en en nuestro favor las Secciones 
de S. R. l. en todos los países; cómo 
los masas trabajadoras de todos los 
pofses, y el Gobierno de la Unión 
Soviético-Gobierno que es el pue
blo mismo-nos estón ayudando. Pe
ro nosotros hemos de ayudamos o 
nosotros mismos con un nuevo y m6s 
resuelto empello, en el trabajo como 
en el combate. 
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Filantropía sueca en favor de Espana 

José Alcalá Zamora, hijo dtl que fué pru.idtntt de la República, v que en la actualidad es teniente del Ejército popular, 
acompañado del marinero Anselmo Dlaz, conversan con un grupo de obrera. durante su estancia en fa capital de la U. R.. S. S. 

Do~ mil ·""" n1no~ 

de~e1nborcon en 
En los salones, dormitorios impro

visados, han dejado el suelo tireral
mente cubierto de colchones y manras. 

Froncio 
son I .5 O O, y sus edades varéan de tres 
a quince años; 500 irán a 0/erón, 
500 a Audieme, los demás a Biarritz. 

El enorme coche de la matricola 
de Madrid ru~da a 80 por bora, a 
través de los barrios extremos de la 
ciudad, antes de enfilar la carretua 
llena de broma. U no podría creerse 
en el camino de Madrid. pero en rea
lidad nos aproximamos a Senlis, eo
cootrándonos entre París y Com
piegne, camino del castillo de la co
nocida filántropa sueca, Baronesa As· 
chberg. 

Hay en el castillo 53 niños espa· 
ño\es, albergados bajo la dirección de 
una maestca española, de uo¡¡ herma
na del Comité Sueco de Coordina
ción en favor de España republicana. 
que está encargada de la parte ecoo6-
mica y de algunos auxiliares. 

Nuestro chófer, un aviador espa
ñol que ha combatido durante va
rios meses en el frente de Sao Sebas
tián, conoce muy bien a cada uno de 
los 53 niños, y su alegria se desborda 
cada vez que puede hacia sus ~ue
ños camaradas. 

Pasamos al lado de ona aldea per· 
dida y nos detenemos delante del cas
tillo. 

Luis hace sonar h1 bocina esten
tóreamente. En seguida varias cabezas 
infantiles surgen en las ventanas y 
lanzan exclamaciones al reconocerle. 

En la puerta de uitrada se agolpa 
toda una pandilla de ~ueños espa
ñoles. Hay que estrechar la mano a 
cada uno de ellos. Una muchachita 
se agarra a nuestro ca¡.ote y no quie
re abandonarlo. 

"Buenos dias, camaradas". Estas 
primeras pal~!>ras francesas que aca
ban de aprender, son felices de poder
las pronunciar a cada mome.nto. Un 
niño de catorce años me llama con· 
fidencialmente en on rincón y me ha
ce varias preguntas en castellano. Y o 
no entiendo más que las palabras de 
"maestro", "profesor" y "escuela". 
Me pregunta si somos maestros. Coa 
todo o¡,gullo yo coloco mi primera 
palabra en castellano. "No, periodis· 

ta". El muchacho se traoqoiliza y pa. 
samos al gran salón donde 40 niños 
se distraen jugando. Nos salodan con 
el puño en alto. La confianu de ei;. 

tos niños ea los extranjeros es admi
rable. Los aparatos fotográficos ejer
cen para ellos ona infloencia muy 
grande. Es imposible tomar ona foto 
sin ser descubierto. Estos cbiqui\lo, 
lo veu todo, y adoptan inmediata
mente todas las poses imaginab.Jes. 

Una rubia hermana soeca, nos coa. 
duce a través del castillo y nos ense
ña los bellos y claros dormitorios. la 
enorme cocina, los flamantes lavabos 
y duc:has y el magnífico refectorio. 
Los papeles pintados son nuevos, or
namentados de motivos infantiles; sus 
habitantes deben s2otirse completa
mente felices en este ambiente. 

El boS(!ue esrá ahí detrás del cas
tillo. Realmente los niños tienen don
de explayarse. 

Luis no presenta a tres hermani
tos de Madrid. El padre está en el 
frente; la madre, uabajando en ona 
fábrica. De los 53 niños acogidos ro 
este esp1éndido refugio. nna docena 
de ellos son huérfanos de padre y ma
dre. El Gobierno español encontró a 
estos niños en un convento abando
nado por las monjas. Otro de lea mu
chachos anduvo a través de París du
rante varios meses vendiendo alhajas. 
Habla algo de francés y no hace del 
todo mal so papel óe intérprete, 

Es hora de marcharse. Nos rewii
mos todos ea el amplio refectorio. y 
a una indicaci6o de las maestra, los 
niños entonan on himno popular ~ 
pañol. Emanaba tal entusiasmo de ~ 
te canto, que nosouos, involuntaria
mente nos pusimos a tarareado tam· 
biéo. Henchidos de emoción, monta· 
mos en el auto, y a pesar del ruido 
del motor en marcha, percibíam0& 
aún el son de • A las barricadas", de 
estos niños que pensaban en ~s pa· 
dres, que allá en España luchaban por 
su porvenir. 

El tranquilo coraje de las tripula
ciones de comercio inglesas que hace 
wias semanas rompieron el bloqueo de 
la flota rebelde y llevaron ufoeres a la 
población civil de Bilbao, ha dado 
conciencia al mundo civilizado, al fin, 
de sus deberes g sus derechos. 

Franco puede rebelarse, si quiere, 
un.· vez más contra la humana !/ ro
mún determinación de Londrei 'I de 
Pads de arrancar a los niños mocen-
1es a los horrores de los bombardeos y 
del hambre; encontrar razones falsa
mente jurídicas pera oponerse a la in, 
teruención de los buques de guerra in
gleses g franceses, encargados de velar 
por la seguridad de los convoyes de 
socorro que lleven el pabellón de la 
Cruz Roja. La partida está moral y 
materialmente perdida para él: Bilbao 
será avituallado y evacuado. 

Las enfermeras vascas, de uniforme 
blanco, llaman al primer grupo de 500 
aislados, que por la tarde se unirán en 
la isla de Oler6n al centro de acogida 
de ta • M.iis6n Heureuse de Boyard
vi.lle" (casa feliz de Boyarduille). 

Mi corazón se encoge a ta visea de 
estos rosrros enjutos, de estos ojos 
brillantes de fiebre. Pero el aspecto 
moral es bueno. Las risas estaUan por 
tod/1$ partes. 

Una muchat:hita me coge tlmida
menre por el b.razo y me dice: 

-Tengo hambre. 
La enfermet>a del grupo, Carmen 

Surato, interviene maternalmente: 
-Paciencia, pequeña; vas a comer 

una buena sopa y vas a tener todo el 
pan que quieras ... 

LEONCINI, LUCHADOR ANTIFASCISTA, MUERE, VICTIMA 
DE UN TRATO SALVAJE, EN LA C1fRCEL Df- MI LAN 

La famosa flota rebelde ha recibido, 
según parece, orden categórica de opo· 
nerse al paso de los con1.1oyes de avi
tuallamiento y evacuación. Pero au
ténticos barcos de guerra montan la 
guardia, y puede creerse que el • Almi
rante Ceruera", e( "Vefluco" y los po
cos vaporcitos armados que constitu
yen lo más importante de la flota de 
Mola irán a buscar en la costa de San
tander, en cualquier sitio que no sea 
las aguas del golfo de Vizcaya, haza
ñas más fáciles. 

Et barco español •Habana• , y el 
yate "lzarra", han desembarcado ga 
en Francia cerca de 4 .000 refugiados, 
de los cuales Z .3 00 niños solos. El 
arranque es1á dado y nada podría de

tenerlo. 
He asistido en La Patisse al des

embarque de los pequeños refugiados 
de .Bilbao. Escoltado por los destroyera 
británicos "Fortuna" y "Royal Oak", 
el •Habana", navegando de acuerdo 
con el • Tzarra•, habla dejado el jue
lM& de madrugada la bahía de Porru
galetc. El uiemts por la mañana, a las 
siere, entraba en la rada de La Paliase. 
Una vez rerminada la inspección aani

taria subí a bordo. 
El barco, que normalmente puede 

transportar mi( pasajeros, rransporta 
esta vez rres veces m6&. 

Al azar interrogo a un muchacho 
de siete años escasos: 

-¿Dónde están tus padres? 
--Se han quedado en Bilbao, pero 

s ldrán en el primer barco. 
-¡Estás contento de venir a Fran

cia? 
-Content{simo, señor, 
Y en su alegría el muchacho mez

cla la risa y las lágrimas. 
Consigo ver al comandante Ricardo 

Femández. 
-H6bleme usted de( vi.aje, coman

dante. 
--Gracias a los fieles • perros de 

guardia" que nos acompañaban, viaje 

casi sin historia. Los buques de guerra 
vascos "Vizcaya" y "Le Visear" nos 
escoltaron por de pronto hasra el fí. 
mite de las aguas rerritoriales. Des
pués, el • Fortune" y el "Royal Oak" 
se preocuparon de nosotros. Afortu

nadamenre, después de todo, porque a 
sesenra millas apenas de Bilbao, des

agradable sorpresa: dc» cruceros rebel
des, el "Almirante Cervera" y ti "Ve
/asco• aparecen y cortan nuestro ca
mino lanzándose a toda marcha con
tra el "Habana" e • !zorra" con lo, 
que naveg6bamos. 

El • Almirante Cervera" se aproxi
ma a menos de una milla y distingui
mos ya sobre el puente a las tripula
ciones que maniobran los cañones. 

Pero el • Fortune" maniobra tam
bién los suyos, y el • Almirante Cer
uera" ,,o insiste. Se es prudente o no 

se cs. Pronto desaparece hacia el Oes
te. Vuelvo a cubierta. Los niños sólo 

-¡Estamos en Francia, pequeño! 
En un pasillo de los camarotes de 

se¡unda clase, un espectáculo emocio
nante me detiene: dos niños, al pare
cer olvidados, solozan ruidosamente 

de desesperación. 
Un marino pasa: se inclina hacia 

ellos; trata de consolarles, fes besa. 

-¡Pobres niños! Son hermano y 
hermana. Pero no tienen nada ni na
die más; no tienen ni bogar ni pa
rientes; el padre ha sido Fusilado por 
los rebeldes, la madre ha muerto en 
el bombard,eo de Durango. 

Trescientos huérfanos: los únicos 
que verá usted llorar hoy. Algunos 
no han dormido desde hace dos no
ches que esrdn a bordo del • Haba
na". ttamando sin cesar a sus mamá,. 

&jo la marquesina de la estación 
marltima, transformada en refectorio, 
los 500 evacuados de Oler6n hacen 
honor al menú... Y aunque cansado 

de ciertos espectáculos, no puedo me
nos de contener mi emoción anee es
tos pobres chiquillos hambrientos 

que ·se abalanzan literalmente sobre 
sus platos, comen ávidamente, piden 
más. A los m6s pequeños se les da 
leche. ;Cuántas semanas bacía que no 
la probaban( 

La horcibte pesadilla ha terminado. 
&jo el cielo apacible de Francia, 

los inocentes- niños de Bilbao ofvida
r6n bien pronto los días y las noches 
atroces de una guerra inhumana, el 
estampido de las bombas, el siniestro 
tableteo de fas ametralladoras de loa .. _- .. _ .. _..-. --
au,ones. 

Más de J0.000 niños viven toda
lJía en Bilbao, si a la vida de atlí pue
de llamársele urda. 

El foschmo ha dbsatado en todo 
!talio uno nueva ola de persecuciones 
que, con ferocidad inusitada, se ha in
tensificado desde el Piamonte a Sici· 
lio, pero que ha alcanzado caracteres 
de extremo violencia en los grandes 
centros industriales de la Italia sep· 
tentrionol. Digan lo que diga n los 
apologistas del fascismo, jamás ha vi· 
vide el pueblo italiano en peores 
condiciones económicos que los ac
tuales, y ésta es uno de las razones 
c¡ue le impulsa a protestar de lo poli· 
hca de guerra y de agresión del fas
cismo. 

lo heroico resistencio del pueblo es· 
pañol; lo derroto de las divisiones fas
cistas en Guodolajoro; los progresos 
realizados en todo el mundo por los 
defensores de lo paz contra el fascis
mo, fautor de desorden y de guerra; 
lo victoria del Frente Popular en Fran
cia, y los grandes progresos de lo so· 
ciedod socialista en lo U. R. S. S. han 
creado un ambiente abiertamente hos· 
tíl o Mussollni, que se moniflesto en 
todos los diferentes formas de expre
sión. En las paredes de los cosos, en 

los muros, tonto en los ciudades como 
en los campos, se ven numerosos ró
tulos que dicen: clAbo¡o Mussolínl\ 
!Vivo Espoñob, así como otros con 
esto frase: el Queremos pon y traba· 
job. No es exagerado manifestar que 
en todo Italia se aprecio palpable
mente un gran descontento. 

En Milán lo actividad policíaco ha 
adquirido caracteres jamás igualados. 
La gravedad de lo situación se de
muestro por los centenares de daten· 
clones que se hqn practicado entre 
gentes de todos los sectores sociales, 
si bien los obreros y los intelectuales 
ocupan el primer lugar en los perse· 
cuclones. 

Después del asesinato de A. Grams· 
ci, ha perecido victima de lo dictad~· 
ro fascista el gran luchador Leondnr, 
a causo de tratos inhumanos sufridos 
en lo prisión de Milán. El heroico pue
blo italiano está dando a diario pru

1
e-
1 bas concretas de su lucho por la • 

bertad, o la que sacrifica los mejor~ 
de sus hijos. Que no se piense que 
fascismo es toda Italia. 

Ambutan,ia ,anítaria donada a nuHtro Ej6rci10 por •l S, R. norrtamoricano, 
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La instalación en régimen familiar 

0 individual de los menores evacua
dos de las zonas de guerra reporta, 
para los que en la i:'~talación. i,:iter
cJienen, grandes beneftc1os. Et reg1men 
colectivo seda recomendable si pudie
ra hacerse en todos los casos con arre
glo a las normas de la pedagogía mo
derna, esto es, si los chicos estuvieran 
bien divididos por edades, sexo y psi
cologfa: si los locales fueran perfecta
,mnte acondicionados y se contara con 
personal competente en lo que respec
ra al Magisterio, y el material escolar 
fuese el suficience y adecuado. Pero 
esro, que en muchas colonias de eva
cuados sucede, no existe en muchas 
arras, y la resultante es el perjuicio 
moral y material del chico que en 
euas últimas se encuentra instalado. 
E&re, además, necesita, por su edad, un 
apoyo moral que en el régimen de co
lonia, y salvo raras excepciones, no 
tiene. 

La evacuación ha rraído que el chi
co, antes de saber nada de la lucha por 
la vida, haya tenido que separarse de 
&1u padres; ha cambiado su especie 
particular de vida por la especie co
mún. 

Antes, cuando salía de la escuela, 
iba a su casa, comía con sus padres, 
senlía el cariño de aquéllos, aprendía 
a querer él también, porque había na
cido queriendo ya. Tenía sobre sí la 
reflexión de sus mismos padres, se edu
caba domésticamente, conoc/a el ho
gar, aprendía a pegarse a sus paredes 
y a tentir su .defensa. Todo esto iha 
formando en su psicología una masa 
cendenciosa, aunque algo confusa, que, 
al juntarse con la enseñanza fría del 
colegio y con su "forma de ser'', iba 
elaborando la personilla, el ciudadano 
en embrión. La mayoría de estas for
mas de (a educación del niño desapa
rtten, por regla general, en el régimen 
colectivo. La colonia es para el chico 
algo de casa y algo de cuartel. Cuando 
la colonia consta de un número algo 
elevado de menores, casi puede decirse 
que deja de ser casa para convertirse 
,n cuartel. El chico se aclimata a ha
blar de la colonia, y no vuelve a ha
blar de "su casa~. El dormitorio es 
colectivo, también es para todos; nada 
u de él exclusivamente; puede hablar 
de su cama, pero no puede decir su 
cuarto. En la comida, la mesa es gran
dt, corrida, que recuerda algo el cuar
re/ y la penitenciaría, o, por el con· 
trario, se come en varios grupos de 
meritas de media docena de platos. En
lences el efecto es el de comedor de 
horel. El chico se acostumbra de am
bas maneras a vivir en colectívidad, 
con muchos que le demuestran un 
afecto grande o relativo, pero en com
pleta abstención de uno o dos o eres 
cariños fuertes. El niño va haciéndose 
~on el tiempo muy ajetreado, poco 
impresionable y, lo que es peor, algo 
· bolilla" . 

T odo lo contrario ocurre cuando 
los menores evacuados son procedentes 
d~. T ribunales rutelares, y su instala
cron exige. lógicamente, condiciones 
dt reformatorio y personal especiali
lado, En esre caso no es sólo recomen
d~ble, sino imprescindible, la insrala
ci6n en régimen colectivo de estos pe
q~eifo, delincuenres. Pero también con 
~erra relarividad debe ser interpreta
~ este régimen colectivo, puets no dt-

ran de ninguna manera estar jun-
1~ los que, salidos de ,u período de 
0 S.rvación, se haya comprobado que 
~ causa del delito fué, en parte, indi
tr0a. de anormalidad, con los que co
'!'tt1eron el hecho, sea cual fuere su 
ffllportancia, en pleno uso de ws fa
~'ª!es V premeditadamente. E&to, que 
t ,e que se tiene en cuenta legalmen
~ Po~ los Tribunales condenatorios, 

1 Ol111da con frecuencia mds tarde por 
tot ,encargados de Sección de (a, instif 10nes y por los mismos Tribunales. 
~ es que se quiere asemejar la • pena 
,t ~ancia de raforma" de un menor 
rt' 1ncucnte con la "reclusión penal" 
~f un reo mayor de delitos comunes, 

fito es un absurdo. ya que an el pri
~ caso se ac iende al castigo del meGrril a su reforma por influencia del 

lente, y en el segundo la reforma 

E X PE R I_E N C I AS 

LA EVA(UA(ION DE 
corre solamente a cargo de la voluntad 
del reo, de que éste quiera o no volver 
a la celda. Los reos de cualquier de
lito tienen ya su teoría sobre el ham
pa, formada en sus cerebros, y no son 
contagiab(es; los menores reforman
dos, en su mayoría, son victimas pro
piciatorias del ambiente anterior en 

que se desenvolvieron; la continua
ción, aumentada o aminorada, de ese 
ambiente, los empeora, lejos de corre
girlos, y su curación sólo puede ser 
debida, en el caso de que esa curación 
sea posible, al cambio radical, brmco, 
de ambiente, y a que los reformandos 
que hagan vida en común con ese re-

formando, siempre en muy pequeño 
número, SPan mayoría de mejores gra
dos o, al menos, mayoría de diferen
cia en la especie. Es por esto por lo 
que el régimen familiar es imposible 
en lo que respecta a menores de refor
matorio y se hace imprescindible el ré
gimen colectivo, aunque con gran cui-

Lo~/ que dicen las evacuadas 
-- - ~ ,·· .... ~ªQ 

Franciscá Suárez es uno mujer de calles haciendo cola para el pan, para por las bombos, en escombros; otras 
ojos vivos, de unos cuarenta años. el aceite ... A mi hija Cecilia cosi lo se han traído las llaves de sus casas. 
Hcblo con nosotros y mientras nos es- mato un obús. Ahora, por lo menos, Timoteo Rubio vivía en Madrid en 
cucho sonríe permanentemente. De vivimos con tranquilidad y se acuesto su cosita del barrio de Embajadores, 
manero invariable, cuando termina- una y descanso. con sus dos hijos y su nuera. Uno de 
mos de hablar afirmo con la cabeza. -íY su marido? sus hijos, el casado, trabajaba en el 
Sf, sí, ha comprendido. Después nos -Mi compañero esllá contento. Ayer gas; el otro ero albañil. Entre lo que 
responde, sin de¡or de mirarnos: nos ha escrito y dice que en cuanto ganaban los dos hombres y lo que s11 

-Yo solí de Madrid en el mes de pueda viene a vernos. nuera ayudaba con lo costura, lo fo. 
enero. Desde entonces estoy oquf. Y En un ontiguo convento situado en milio vivía felizmente, con olegrfo. 
no puedo quejarme. Yo quisiera vivir la porte olio de Cuenca se agrupan Ahora todo ha cambiada. Su hijo el 
con mi marido, pero la guerra ... Ade- numerosas mujeres y niños. Vienen de pequeño se fué o las Milicias en el 
más, los chicos ... Mi marido no dejaba los sitios amenazados por los bombos mes de ogosto, y desde entonces no 
de hoblorme todos los días. Decía que y los obuses: de Madrid, de Toledo, hon vuelto a tener noticias de él. Su 
los niños no debían estar en Madrid, de Guaqalajara ... Asistencia Social ha hijo el casado aún no hace dos meses 
que les podía posar algo. Así iban habilitado este antiguo edificio, insto- que le mal6 un obús cuando estaba 
posando los dios. Vivíamos en Te- !ando camas y un comedor colectivo en su coso ce,10ndo. lo pobre mujer 
tuán, cerco de lo plazo de toros, Un poro que en él vivan los evacuadas lloro desconsolodomente. Todo lo ha 
día fué por allí lo ovioci6n y bombo,- provisionalmente, hasta que se los va· perdido: hogar, hijos ... 
de6 el barrio. Aquello fue horrible. ya distribuyendo por los diversos pue- -Yo ve ustecJ-:me dice-, yo no 
Mi marido lo vi6 porque ayudó o so- blos de lo provincia. Un paslllo, otro quería dejar mi caso y el obús todo 
car víctimas. A los tres días de oque- pasillo. A derecho e izquierda, celdas. lo destruyó. Se llev6 o mi hijo ... 
llo sallamos mis tres chicos y yo en las mujeres hacen tas comos, limpian -Pero ahora está usted mós tran-
uno camioneta. Estuvimos en Toroncón el cuarto. Muchos de ellos han dejado q11ilo, tno? 
y ahora estamos aquí. sus hogares deshecho$ por los obuses, -Sí, hijo, 

Pepfn, el menor 
de los tres chicos, 
asiste a la conver
sación y me tira de 
los pantalones. 

-los bombos ha
cían lbuml, lbuml 
-me dice. 

-Y tú, tno tenías 
miedo? 
-No, aquí no 

vienen - responde. 
Después se ríe ale
gremente. 

Otro evacuado: 
Carmen Soto. Vivía 
en lo calle de Je
sús, del distrito del 
Hospital. Aún no 
hoce veinte díos 
que obondon6 Ma· 
drid con sus dos hi
jos, Carmen y Ce· 
cilio. El marido, 
Rafael Dfoz, es ca
rabinero de uno de 
los Srlgodas que 
defienden Madrid. 

- No puede us
ted figurarse la 
tranquilidad que 
tenemos. Si no fue
u por el desososie· 
go de que le pue
do pasar algo o mi 
compañero ... Pero 
esto es inevitable y 
lo mismo nos pa· 
so bo en Madrid. 
Aquí se han aca· 
bado los obuses y 
los colas. Estos po
bres niñas estobon 
todo el dfo en los 

sí; c..quí no hoy guerra. 
Si no fuero por lo 
que ha posado ... 

-Digo usted que 
lo que no se :nar· 
cho de Modrid es 
porque no quiere 
-nos dice, tajante, 
María Fernóndez-. 
Muchos dicen que 
sin dinero no se 
puede salir de Ma
drid. Pues yo he s::i
lido de allí sin una 
perro chico, y voy 
lirondo. Aq11I nos 
don lo comida y ltJ 
coma. !Qué más 
podemos pedir? 
Después, cuando se 
quiere trabajar, se 
busco con ganas y 
se encuentro. Yo vi
vo aquí sin sobre
saltos y tengo unos 
duros que he aho
rrado cosiendo en 
algunos casos. !Se 
puede pedir más? 

No, no se pu~e 
pedir más. Mientras 
sigan las ac t u o
les c ir cu nsloncios, 
los mujeres y los 
niños nodo tienen 
que hacer en Ma· 
drid. lo evacuoci6n 
0horra victimas ino
:entes y favorece 
el desenvolvimiento 
de lo vida en lo 
capital de aquellas 
personas ligados 
directamente a la 
lucho. 
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NINOS 
dado de que las Secciones consten de 
menos número que las actuales, cuyo 
resultado ha de ser el aumento del nú
mero de Secciones, y con ello el au
mento de personal. 

Claro que esto es una excepción; 
he hablado de la necesidad del régimen 
colectivo en el caso de instalación de 
los menores de Tribunales, pero hay 
que tener en cuenta que esta clase de 
menores representan un tanto por mil 
insignificante, aunque no impercepti
ble, y es, por tanto, recomendable ma
yoritariamente la instalación en régi
men de fami(ia. 

En el régimen individual, el chico, 
que bruscamente ha perdido el contac
to con su familia, encue,¡tra otra fa
m:'lia, otros padres, que lo unen a ,us 
verdaderos hijos y lo consideran como 
otro de aquéllos. Pierde un calor in
tenso, pero encuentra otro que va ad
quiriendo rdpidamente gran intensi
dad. Sigue diciendo "su casa", y va 
acostumbrdndose a quererla; tiene su 
cuartito, y su cama y "sus cosas• . Si
gue, en definiriva, siendo el chico que 
era. Sus padres accidentales le mandan 
con sus hijos a la escue(a, y e: chico si
gue como si estuviera con sus aurén
ticos padres. Poco a poco, el chico, 
que ya se ha acostumbrado a conocer 
su calle y sus vecinos, se va creando 
un ambiente, unos amigos, un régi
men de vida cuyos factores son su vida 
anterior y su vida acrual. No pierdt .u 
personalidad; tiene los años que tiene 
y juega según sus pNferencias. &os 
padres nuevos, trabajadores lugareños, 
o comerciantes provincianos, o paye
ses del campo, o pescadores levanrinoa. 
más o menos acomodados, enseñan, ai 
lo duración de la guerra y sus circuns
tancias lo permiten, una carrera o un 
oficio a sus hijos temporales, y cuan
do, por las circunstancias arriba expre
sadcs, esos hijos rengan t;ue volver a 
sus antiguos hogares, tengo la com• 
plera seguridad de que la separación 
provocará más dolor que el que pro, 
dujo la otra vez que los chicos cam• 
biaron, temporalmente, de padres. 

No puede considerarse sin haberlo 
vivido el cariño de estos hombres dt 
las tierras alejadas de la 1uerra y el de 
estos chicos que vienen de ella; el mis
terio de esras madres que quieren a es
!os hijos cuyo parto no les costó do, 
lor, y de quienes han de hacerse la 
cuenta ae que tarde o temprano ten
frán que tepararse. Toda esta abun
dancia de cariño, que se traduce en el 
calor moral que el chico necesita, ¿a 
quien bemficia sino a él? Pero es fa 
parte moral del tema, el lado pedagó
gico, 6entimental, de( asunto. 

Hay otra p.zrte interesante de este 
aspecto de la evacuación, y es la parte 
económica y de organización. La ins• 
ta/ación de una colonia en un pueblo 
exige lo siguiente: primero, un local 
adecuado; segundo, personal pedagó
gico, sanitario. auxiliar y doméstico; 
tercero, presupuesto mensual, variable 
i:on arreglo al número de chicos, e,
taci6n climatológica y estado del ves
tuario: cuarto, presupuesto inferior, 
también variable. para gastos de ma• 
/erial doméstico, sanitario y escolar. 
Todo esto supone un gasto inicial bas
tante grande y un presupuesto perió
dico algo elevado, mds las dificultad8' 
de organización. Suponiendo un nú
mero de menores evacuados igual a 
cien mil, a un gasto total por menor 
de dos pesetas diarias, resulta un ga•· 
to de seis millones de pesetas al mei, 
lo que repartido en un promedio de 
cien chicos por pueblo, y auponiendo, 
por tanto, esos cien mil chicos repar
tidos en mil pueblos, representa para 
cada Comité, Consqjo o Defogar:ión de 
esos pueblos un gasto mensual de aei, 
mil pesttas, lo cuaT. si en algunos ca
sos resulta ínsignificante, en la mayo• 
ría es una angmtia económica, qut ie 
SO$tiene gracias a la buena fe de lo, 
ciudadanos. Resulta. por tanto, que el 
sistema que a todos convitnt .m lo que 
respecta a la instalacíón, lejos de su, 
hogares, de menores , uocuados, e, ti 
régimen individuo( o familiar. 

F EDBRICO A BRAVO MORA TA 
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'En la madrugada del dio primero de 
Junio, cinco buques de guerra dobla· 
ron el cabo de Gata en dirección al 
puerto de Almería. Un acorazado y 
cucrtro destructores, con bandera ale· 
mana, se situaron a doce kilómetros 
<le Almerío. Los cañones miraron ha
cia la población. Y sin previo aviso, 
comenzaron a descargar. A las seis 
y cincuenta cesaron los disparos: tres· 
cientos granados hablan caldo en el 
cosco de lo capital. La población civil 
de Almería yo había oído los sirenas 
de aviso. Pero no esperaba aquella 
egresión ton bárbaro. Ni siquiera que 
fuera dirigido contra el corazón de 
Almerío. Cuando los barcos deshicie
ron su línea de combate tras una co
lumna fumígero, los gritos de dolor 
retumbaban en los calles y en los pla
zuelas como si la ciudad estuviese ha· 
bitado por gentes de otro mundo. No 
se podía contar el número de heridos 
ni de muertos. Todos los habitantes 
poredon herichs. los gritos de deses
peración de los mujeres, enloquecidos 
por el miedo, se juntaban con los gri
tos de las madres que habían perdido 
o sus hijos, o de los hijos que hablan 
perdido o sus podres. Con el clarear 
del dio fué perfilándose los caracte
res de lo tragedia. Había calles por 
donde el tránsito era imposible: los 
escombros de los casos, amontonados 
unos sobre los otros. los ombulonclos 
hacfon sonar sus bocinas estridentes, 
abriéndose paso entre lo gente, que 
corría de un lodo para otro en busca 
de seres queridos. Almerla vivió aquel 
amanecer como jamás pueda contarlo 
ninguno ciudad. las trescientos gra
nadas del 20,5 destruyeron más de 
cincuenta casos, entre ellos lo Cate
dral y lo iglesia de San Sebastián. 

t!ECUENTO DE CADAVERES, MIEN
TRAS HffiER SE ENCARA CON LA 

OPINION MUNDIAL 

Cuando el sol calentaba ya los 
montones de escombros, fueron cono
ciéndose el número de victimas. Se 
contaban por docenas en todas las 
calles heridas, en lodos los casas des· 
trozados. Asi también se comprobaba 
la dureza del bombardeo. Un solo 
obús coló tres cosas, rasgando los pa
redes, como si fueran de papel. Era 
del 28,5 y tenlo un metro de longitud. 

No llegó o explotar, y pudo fotogra· 
fiarse un escudo, que llevaba graba
das las águilas imperiales. 

Poco a poco fueron conociéndose 
más detalles de lo criminal agresión. 
Y mientras se contaban los cadáveres 
y los heridos en los hospitales de Al
merío, Hitler se encaraba ante la opi
nión europea con el cinismo que le 
caracterizo. A pretexto de que un 
avión nuestro repelió la agresión de 
un barco alemán que se encontraba 
en las aguas jurisdiccionales de Ibiza, 
el ministerio de E.stodo alemán con
testó que este incidente quedaba ter· 
minado paro ellos con el bombardeo 
de Almerío. cAlemanio no va o pedir 
por aquel hecho indemnización algu· 
na, ni vamos a formular ninguna re
clamación,, son las últimas palabras 
que dijo el ministerio de Estado. 

Pero antes, Hitler había hablado 
también. Y sin respeto siquiera a los 
niños inocentes que asesinó en Alme· 
ría, sin importarle lo seguridad mun
dial, con un el nis m o insuperable, 
se permitió dictar a uno de sus agen
cias informativas que cal Gobier
no del Reich no tomar6 parle en el sis· 
tema de control ni en los deliberacio
nes del Comité de no intervención, 
en tonto no hayo obtenido lo garontfa 
plena contra la repetición de toles 
actos. El Gobierno del Reich se re
serva desde luego acordar por sí mis
mo los medidas necesarias poro res
ponder o un atentado pérfido e ini
cuo de los potentados rojos. Adem6s, 
mientras dure tal estado de cosas, ha 
dado órdenes a los buques de guerra 
de disparar contra todo avión o bar
co español que se le acerque,. 

UN DESTRUCTOR INGLES ESTUVO 
PRESENTE 

En aguas de Almerlo estaba un des
tructor inglés en lo madrugada de la 
agresión. Ero un buque del control. 
Y un ojo vigilante de lo opinión mun· 
dial. EJ destructor inglés comprobó 
bien de qué forma se hizo la agresión 
y cómo los barcos alemanes se ensa
ñaron con la ciudad abierta a los 
agresiones por mar. Y los Informes del 
destructor han servido para que su 
Gobierno so enterara de los detalles 
del bombardeo, con el número de 
víctimas. 

LA SOLIDARIDAD MUNDIAL 

Los pueblos de todo el mundo han 
intensificado la ayudo a España. EJ 
hecho indignante de Almerío se ha 
convertido en el eje de toda lo so
lidaridad con el pueblo español. En 
París, en Londres, en Nueva York, e 
Incluso en los países fascistas, como 
Alemania e Italia, las masas populo
les han respondido a la agresión de 
los buques de Hitler celebrando ma
nifestaciones, actos o protest_ps calla· 
das. Y los organizaciones democráti
cos de todas las ideologías han pu
blicado notos condenq,1do la agre
sión. 

la polltica enérgico de nuestro Go· 
bierno ha arrostrado tras sí a mu
chos de los que hasta ahora perma
neclan neutrales a nuestra contienda. 
En todos los países se va compren
diendo el verdadero carácter de nues
tra guerra. Y aquellos hombres que 
sienten ideales de justicio, no pueden 
por menos que colocarse a nuestro 
lodo. 

Nuestro Gobierno, cuando llega el 
coso, tiene la suficiente energía y flr. 
meza para diñgirse como debe a los 
Estados agresores. Y cuando es pre
ciso también, plantea onte la Socie
dad de Nociones el criterio de la 
verdadero España en todos las pro
blemas internacionales que afectan a 
nuestra lucha. Pero nuestro Gobierno 
no olvido tampoco a los pueblos de 
todo el mundo. Y o raíz del bombar
deo de Almerío, lo mismo que envió 
su protesta a lo Sociedad de Nocio
nes, se ha dirigido también o tod~ 
los pueblos explic6ndoles la agresión 
de los cinco buques de guerra ale
manes: 

cEI Gobierno constitucional y legí-

timo de España se dirige ol pueblo 
español y o lados los pueblos del 
mundo, para denunciar el criminal 
atentado de que España es victimo 
por parte del nazismo alemán. En 
menos de un año, la sublevación de 
los generales y otkiales facciosos se 
ha convertido, por la intervención de 
fuerzas regulares de Italia y Alema· 
nia, en guerra de invasión. Los Go
biernos de ambos países han ayuda
do, desde el primer momento, a los 
rebeldes, enviándoles toda clase de 
armas, a pesar de haber suscrito el 
Pacto de no Intervención y de haber 
aceptado, más tarde, participar en el 
control de nuestros costas. Al amparo 
del control, que pretendía Impedir lo 
Intervención de los palses extranjeros 
en la contiendo españolo, los Gobier
nos alemán e italiano han venido rea
lizando una serie de ac:tos de verda
dero hostilidad al pueblo español. 
Estos ocios, antes solapados y hoy pú
blicos, culminan en el Inaudito bom• 
bordeo de Almerfo. lo ciudad de Al
merfa ha sido ametrallado, y muchos 
de sus habitantes muertos por los dis• 
paros de los buques de guerra ale
manes, o pretexto de que dos avio
nes C$pañoles, que iban en vuelo de 
reconocimiento, hablan agredido al 
crucero cDeuhchland,, ilegftimamente 
anclado en lo rada de Ibiza. 

NDO DEDOR DE AL ERIA 
r-

Conforme a las normas del control 
establecido por el Comité de no in
tervención, los buques que lo ejercen 
debe permanecer fuero de las aguas 
jurisdiccionales. Adem6s, los barcos 
alemanes no tienen ninguno misión en 
las costos de las Boleares. Sin embar
go, el cDeutschland> estaba anclado 
en el puerto de Ibiza y dedicado, co
mo se ha podido comprobar muchas 
veces, con otros barcos de la misma 
nacionalidad, a proteger a las fuerzas 
facciosos e informar, por medio de la 
rodio y otros señales, o los barcos y 
aviones rebeldes que atacan los ciu· 
dades de lo España leal y o nuestros 
navíos mercantes y de guerra. 

lo agresión a nuestros aviones ha 
sido premeditada: dos días antes, el 
almirante de lo floto alemana en nues
tros aguas se dirigió al mando militar 
español protestando contra el falso 
supuesto de que nuestros aviones ese 
acercaban repetidamente, y varios ve· 
ces en plan de aloque, o las buques 
de guerra alemanes, que cumpllon sus 
deberes en lo zona de control,. El 
Gobierno español dejó claramente es
tablecido en su respuesto que nuestros 
fuerzas de mor y aire no alocarían a 
ninguna unidad extranjero que se 
mantuviese dentro de las zonas seña· 
lodos al control y se abstuvieran de 
realizar cualquier ocio de ayudo a 
los facciosos. los aviones españoles 
que fueron atacados por el cDeuts· 
chlond> con nutrido fuego de artille
rta, no hicieron m6s que defenderse 
de un ataque plenamente injustificado. 
El Gobierno alem6n formuló lo pro
testa paro invadir descaradamente 
nuestro territorio. Por algo se realizan 
estos hechos, cuando las tropos inva
soras, fracasados en su intento de si
tiar Bilbao y de romper la defensa de 
Madrid, están seriamente quebranta• 
dos, y cuando el Gobierno español 
ha adoptado uno serie de medidas 
encaminadas o dirigir firmemente lo 
guerra hasta obtener la victoria. 

,Se quiere que, a cuenta de oto· 
ques y agresiones que no existen por 
parte de las fuerzas españolas, el 
mundo permanezco indiferente al rea
lizarse contra España uno de los atro
pellos más brutales que registra la 
Historio. Jamás uno ciudad de un pals 
independiente y soberano, miembro 

UN PUEBLO:V SUS VERDUGOS!: 
;..a 

Memunia une bombardeó Almería 
de llegar al Poder, el na

ialismo hizo una gran cam
,duirriendo la necesidad de par
lol latifundios y de convertir 

· tn wia población de pcque-
pittarios de la tierra. Muchos 

4t hombres creyeron a Hitler, 
1, Goering y otros demagogos 

vo/ucionarios nazis. Los es
dtl campo, los arrendatarios que 
bon de sol a sol para que go
aristocracia germana, escucha

conro de ruiseñor de los "revo
·os· nazis. Tanto hablar de 

ución" tuvo sus consecuencias. 
· o llegó al Poder en Alema

¡Cuáles han sido los resultados 
~ campo! 
l)mtro de las fronteras germanas 
ím cwras extensiones de terreno 
., lo "colonización" es todavfa 
fb/1, u decir, la parcelación de la 

• fin de asentar a nuevos culti-
11 mejorar así las condicione& 
dtl campesino. Peco mientrM 

111 1932 hubo 9.000 nuevos co
.fll Alemania, esta cifra bajó, con 

de Hitler al Poder, a 4.900. 
S.144.000 propietarios de la 
qut hay en Alemania, 7. 200 

de una superficie de 500 o 
clreas de terreno. El 0, 17 por 
los propietarios de la tie
el 25 por 100 de todo el 

tmón, o sea l O .112. 000 hec
Los campesinos alemanes es-. 

npttando todavfa la llegada de . . j' 110/ución". de la Sociedad de Naciones, c(II • 

l'd d h'stó . de España. a ller, por e¡emplo, esta pe-
persono I a I neo Iiua de grandes terratenientes 
sido atacado como han atacado dimensiones de sus propiedades: 
che los buques alemanes o 'fltrmo 11 de Hohenzollem, 
El mundo civilizado no puede pe 43 hectáreas; príncipe Federico 
semejante violencio. El pueblo ,_llohmzo/lecn y Siengmaringen, 
ñol vibro de indignación y se enoM36: Ernesto de Stollberg y Wer
tra unido a su Gobierno. t,odt, 36.739; príncipe de Solms 

lo repetición de hechos co~oe.~ 38.774:_Príncipe Leopoldo 
Almerlo pone en eminente rieS91Dtu.i · 65.042, duqu! de Anh~lt 

d' ¡ Son pues todOI . u, 29.300; prfncrpe Federico 
paz mun 10 · ' ' dOI !'lqtll de Prusia, 17 .1 O 8: conde 
países amantes de lo pox, to r "1!11 Finhenstein 21 077· du-

• r Uf ' º ' hombres que quieren evito q 
1 
~ Ahrcmberg y N ordhirchen, 

mundo se vea envuelto en uno ~42: duque A/berro de Wurr
pontosa conflagración, los que d:,,g, 16.099; príncipe de Schllum
alzor su voz de protesta, unido o/ Lippe, I 5. 73 9; gran duque 
del pueblo y o la del Gobierno id.o dmburg, q.810: prfncipe Ri
Espoño. Sayn • W1ttgebstem, 11.925; 

prmcrpe de Pless, 50.505: príncipe 
Cristiano de Hohenlohe y Oehrin
gen, 48.112. 

La lista no es completa, ni mucho 
menos. Sirve sólo para revelar el ca
rácter de la "revolución" nacional
socialista. 

Todos los grandes terratenientes 
son nazis. Todos o casi todos, empe
zando por el ex emperador Guiller
mo, que vive en Holanda con el pro
ducto del sudor y la sangre de los 
miles de esclavos que aun tiene en 
Alemania gracill$ a la demagogia re
volucionaria nazi, han hecho posible 
la llegada de Hitler al Poder. 

Entre las "grandes figurM" del na
cionalsocialismo que actúan directa· 
mente en la vida política alemana se 
encuentra el duque de Saxe y Gotha, 
jefe del cuerpo de automóvifes nacio
nalsocialista, propietario de l 0.182 
hectáreas del suelo germano; el prínci
pe Hesse, que es prefecto y amigo ín
timo de Goering, con 7.013 hectá
reas; el mariscal von Blomberg, mi
nistro de la Guerra, con 2.345; el 
conde de Schewering.Krosigk, actual 
ministro nazi de Hacienda, propieta
rio de 3 .806 hecráreas, y el conde 
Eltz von Ruebenach, ministro de Co. 
municaciones, que acaba de dimitir, 
con 783 hectlÍ(eas de terreno de su 
propiedad. 

.&to que ha hecho con la tierra, es
clavizando al pueblo que creyó lo que 
le decían las corrompidas figuras del 
nacionalsocialismo, alentando el re
tomo a condiciones feudales de vida 
en el campo, alcanza a todas /as ma
nifestaciones de la vida germana. Así, 
el gran programa dél rearme tiende 
exclusivamente a favorecer la "feuda
lización" de la indust.i:ia: Cada día es 
mayor la concentración de riqueza en 
manos de los grandes señores de la in
dustria, como son los Krupp, von 
Bohlen, los Borig, los Siemens, los 
Thysen. etc. 

A esta concentración sigue, por 
fuerza, la esclavización de los obreros 
industriales, el envilecimiento de los 
jornales, la degradación de millones 
de personM. La demagogia revolucio
naria nazi ha hundido al pueblo ale
mán, sometiéndole a la más dura de 
las riran{as de CMtas.-N. D. A. 

«NIONA.L» CIRCUS 

' . 1. ~ 

... 

El campesino andaluz da ,u rributo a ta tierra, qut ya es su11a, t¡ u enjuga el sudor del rrabajo. Conrra sw mujeru t¡ contra sus hija. 
han Ji,parado los cañones dr los barcos alemanes d,dícados al conrrol. El lo &abe. Por eso no escarima esfuerzo para derrotar al fa&· 

cismo. En la vanguardia, con ti Fusil; tn la reraguardia, con los insrrumenros de rrabajo. 

EN LA EUROPA DE 1937 

iALMERIA! 
He pasado la noche- último en Al· 

mería, asomado o una ventano y es· 
cuchando. Un silencio absoluto, fuera 
de los ladridos de un perro, primero, 
luego de otro. Vagabundean por las 
calles, a la luz de la luna, buscando 
qué comer. 

También Madrid y Valencia están 
silenciosas por la noche. Pero el si
lencio suyo es de otro género. Por 
un sinfín de pequeños ruidos sabe 
uno que tiene en torno suyo a cente
nares de miles de seres humanos, co· 
mo si los estuviese oyendo respirar. 
Almerío, de noche, es diferente. Antes 
de lo guerra vivían oqul sesenta 
y cinco mil olmos. Esta noche no hoy 
arribo de un millar de ellas en toda 
la ciudad. Dominando ésta, pueden 
verse a la luz de la luna unos antiguos 
ruinas romanos. los alemanes han 
echado de aquí o lo gente. Empieza 
uno o comprender lo que verosímil
mente sintieron los romanos ante la 
llegada de los bárbaros. 

Aún quedo en Almería cierta clase 
de trabajo paro la población civil. 
Por ejemplo, el primer hombre a quien 
vi trabajar esta moñona fué el car
pintero que hace los ataúdes; yo lle· 
ne quehacer, y espera tener más aún. 

En algunos trozos de lo ciudad pue
de uno, durante el dio, hacerse lo 
grata ilusión de que, en fin de cuen· 
tas, nada ha ocurrido. Uno esperaba 
ver oigo terriblemente espectacular. 
las cosas, por el contrario, tienen lo 
apariencia que solemos llamar «nor
mal,. Ahl está, por ejemplo, la facha
da del hotel Simón. Su aspecto pa
rece el de siempre. luego posa uno 
adentro y descubre que uno cuarta 
parte del techo se la ha llevado por 
delc-11te una 9ronoda alemana, y la 
e m6s está viniéndose abajo en tre
chos, cayendo en menudos chaparro-' 
nes de yeso y baldosas. Y m6s arribo 
está el Hospital Civil. Parece intacto. 
Sube uno los escaleras y se encuentra 
con que en el piso de arriba, donde 
~stabo lo sala trasera, no ha quedado, 
literalmente, nada. En la sala no había 
enfermos, gracias a haberse dado la 
señal de alarmo o la una de la ma· 
ñano anunciando un raid de aviación, 
y, teniendo en cuento lo formo en que 
los alemanes tratan los hospitales, se 
trasladó o los inv61idos o la planta 
boja. Pocas horas después estaban 
tendidos en el pasillo, oyendo venir 
las granadas, que caían metódica· 
mente, silbando, en este barrio y en 
el resto de la ciudad. El fuego, bien 
planeado, dirigido sistemáticamente 
por el barco almirante alemán, llegó 
hasta esta mismo calle. Las hábiles 

artilleros alternaban cshropnels, y 
granados rompedoras. Ero una bueno 
ideo de los alemanes, puesto que asl 
la gente que sallo huyendo de los ca
sas que se derrumbaban tenía gran· 
des probabilidades de caer muerto 
por lo metralla de los cshrapnels, en 
mitad de la calle. 

He estado con un médico joven, 
hombre de aspecto corriente, con tro
zas de ser el tipo medio del médico 
joven de ciudad grande de provin
cias. Se llama Luis Criodo. lo que le 
ocurrió a su familia es muestra típica 
de lo ocurrido o la población de Al
maría al izar en su floto los alema
nes lo bandera de combate. luis Cria
do estaba trabajando en el Hospital 
Militar. Una granado cayó en el jor
din del mismo. Por enci1110 de lo ciu
dad todo empezaron a subir grandes 
bocanadas de humo blanquecino y 
nubarrones de rojo polvo de ladrillo, 
hasta quedar colgando sobre la po· 
blación como uno nube. los guardias 
de Asalto y el personal de ambulan
cias sanitoriQs empezaron a transpor
tar heridos, presurosos, por entre la 
lluvia de granados. 

Mientras tanto, el padre y la madre 
de Criado, ambos personas de edad, 
dormían en su alcoba, en el segundo 
piso de una manzano de pequeñas 
viviendas, construido no hacia mucho 
en un alto, detrás, Justamente, del 
centro de la ciudad. i enían cerradas 
las contraventanas. les deseertó, en 
lo oscuridad, el pavoroso silbido de 
las granadas y los explosiones que 
se oían en tomo. No se atrevieran a 
abrir los balcones poro ver lo que 
ocurría. Como tontos millares de fo. 
millas de Almerío aquella mañana, se 
acurrucaron ¡untos en un rincón de lo 
alcoba, ímogmóndose, como suele ha· 
cer lo gente en esos cosos, que el 
rincón serla un refugio algo m6s se
guro que otro cualquiera. Se pegaron 
el uno al otro poro protegerse. En
tonces estalló uno granada en el ter
cer piso, encimo de ellos; hizo soltar 
en pedazos todo la parte alta de la 
ca~a y sepultó a lo anciana parejo 
bo¡o montones de cascotes y cristales 
rotos. Cinco segundos después-metó
dicos, como de costumbr-los ale
manes metían uno granado en la mis
mo alcoba de Criado, afortunado· 
mente desocupado por hollarse éste 
de guardia en el Hospital. Cuando 
yo lo vi, estaba llena de trocitos de 
metralla. los muebles de Criado que
daron hechos pedazos, más pequeños 
aún que los trozos de metralla. Por 
último, casi en el mismo instante, otro 
granada destrozaba el tejado y por-

te del muro trasero de lo coso en que 
vivía lo hermana de Criado. Una fa
milia entera, y todo ello en menos de 
una hora. Y la ciudad, tal como yo 
lo he visto, parecia casi «normal>. 

En toda lo extensión de la calle 
principal, los cosos estaban cubiertos 
de agujeros de metralla. Los granados 
que explotaron en medio de esto calle 
-que es tan ancha como Oxford 
Street-obrieron en los paredes ho
yos de dos y tres pulgadas de pro· 
fundidad. los trozos de metralla atra
vesaron o docenas los cierres metáli
cos de los tiendas. A ninguno de 
cuantos personas se encontraban en 
esto calle, al empezar o actuar los 
alemanes, le quedaron muchos pro
babilidades de salir ileso. Cuando hay 
roids de aviación, suele haber oli;¡ún 
aviso. En esto ocasión, la intrépida 
flota alemana tuvo cuidado de que 
no hubiera aviso de ninguna clase. 
¿ Cómo iba o suponerse lo gente que 
fuese o ocurrir nodo por er estilo al 
ver aproximarse a su ciudad los bar
cos de uno potencia a la que se su
pone neutral en lo guerra de España 
-tan neutral, que el Gobierno inglés 
la ¡·uzgó indicada para ejercer el con
tra neutral de las costos españolas? 
Si al pueblo de Almería no se le hu
biera engañado tan a menudo, cree
ría ahora que las potencias democr6• 
ticos van a actuar, por fin, paro po
nerle o cubierto de lo amenaza ale
mana. No cree semejante coso. Lo 
que cree es que nadie más que la 
propia España mirará por España. 
Cree que el Ejército del pueblo y los 
magnificas ftlerzos novales y aereas 
de lo República están abriendo ya el 
camino que ha de llevar o la victoria 
y a la paz final o España. 

Mientras tanto, ese pueblo hace lo 
que hacían sus remotos antepasados 
cuando se veían en peligro de ser 
atacados por animales solvaje.s: aban· 
donan la ciudad por los noches y se 
van o las colinos, y allí viven en las 
cuevas de los peñas. En el hotel en 
que me alojé, solamente tres personas 
se quedaron a pasar la noche. los ca
mareros se hablan marchado o las 
cinco. Antes de marcharse dejaron en 
una doceno de habitaciones algunos 
pizcas ele corne y de pescado frío, 
poro en caso de. que volviesen alg!'· 
nos soldados o v,ajantes de comercio 
y se atrevieran a pasar la nacho e!' 
el hotel. Cenamos uno de esos refr1-
qerios y estuvimos oyendo oullar o 
los perros en las calles desiertas. 

Esta es la Europa do 1937. 
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ti Socorro· 9lojo de Cuenca 
El PROBLEMA DE LA EVACUACION 

A partir del 5 de septiembre, fecho 
en que quedó constituido el Socorro 
Rojo en lo provincia de Cuenco, los 
servicios prestados o la lucha contra 
el fascismo por esto humanitario or
ganización se suceden con ritmo ner• 
vioso e ininterrumpido. 

El problema capital que hablo pion· 
teodo los incidencias de lo lucho en la 
provincia de Cuenco, por oq_uello fe
cho, era lo evacuación. De Córdoba, 
de Sevilla, de Cáceres, de Bodoioz: ... 
llegaban cientos y cientos de seres 
huidos del terror fascista. Todos ha· 
bíon encontrado el comino de lo Ji. 
beroción entrando en terreno leal, des
pués de largos y dolorosos cominolos 
o pie, por Berlanga r Az:uogo. Allí los 
hobí on metido en e tren hasta Aleó
zar de Son Juan. En Cuenco se hoci· 
nobon nuestros hermanos venidos de 
Andoludo y de Extremadura. El So
corro Rojo, desde su fundación en esto 
provincia, se encontró con este grave 
problema y a él dedicó todo su cá
lido entusiasmo, todo su esfuerzo. 

Desde el primer momento se hizo 
cargo del problema de los evacuados 
y se organizó todo e l aparato adecua
do poro su resolución. Por el Socorro 
Rojo de Cuenco desfilaron miles y mi· 
les de seres que abandonaron sus ho· 
gores y sus pueblos. A todos, sin ex
cepción, se les proporcionó comido y 
ropas y un nuevo hogar en los dis
tintos pueblos de lo provincia, boio 
el control de los diversos Comités lo
cales. En los ficheros, llevados cientl
flcomente en lo Secretorio de Evo· 
cuoción del Comité Provincial, se te
nía en todo momento los datos nece· 
soños de codo uno de los personas 
que huyendo de los ejércitos fascistas 
habían posado por Cuenco. De este 
modo se sabio en todo momento el 
¡:>aradero exacto de los refogiodos. 
Ero uno labor arduo, dado cuento de 
los miles y miles de personas que des· 
flloron por el Socorro Rojo de lo ca
pital, pero al mismo tiempo oltomente 
beneficioso y l,umonitor10. Continua
mente llegaban nuevos evacuados y 
evadidos, que en el desorden de lo 
precipitado marcho se hablan sepa· 
rodo de sus podres, de sus hijos, de 
sus hermanos... E1 Socorro Roio dobo 
casi siempre uno respuesto satisfacto
ria o los angustiosos demandas de los 
familiares perdidos. 

Cuondo de los servicios de evacua
ción se hizo cargo Asistencia Social, 
el Socorro Rojo de Cuenco traspasó 

todo lo or~onizoción referente o este 
punto o dicho organismo oficial. los 
servicios de evacuación marchaban 
yo normalmente. No en balde hob!on 
desfilado por el Socorro Rojo de 
Cuenco más de 50.000 personas o 
quienes se habían proporcionado ro
pas y alimentos. 

SANIDAD 

El Socorro Rojo de Cuenco tuvo 
también que atender al problema so· 

L ..J 

E114tbio Garoía Moya, ,ecrttario del Co
mité Prouimial del S. R. 1. dt Cuenca. 

nitorio de la provincia. Con arreglo 
a los necesidades, así actuó. Juzgó 
necesario lo instalación de un hospi
tal de sangre en Huele, y el Socorro 
Rojo lo instaló. Después, cuando es
tos servicios posaron o Sanidad Mi
litar, el hosp1tal de Huele fué tras· 
posado en perfecto funcionamiento. 

Un problema que el Socorro Rojo 
resolvió, desde los primeros mamen· 
tos, o los autoridades son1torios fué el 
suministro de ropas o los hospitales. 
Se puede calcular en más de treinta 
mil pesetas el valor de los entregados 
por nuestro organización o los hospl· 
tales de Cuenca. Para ello funcionan 
dos talleres de costura y confección, 
uno en lo capital y otro en Son Cle· 

mente, en donde trabajan más de 
130 mujeres. De estos talleres salen, 
además, topos poro los milicianos del 
frente de Teruel. 

Como contribución o uno perfecto 
organización de la Sanidad civil de 
lo provincia, se han montado dos clí
nicos de urgencia: uno en Valverde 
del Júcar y otro en Malilla del Po· 
lancor. En estos cllnicas se prestan 
asistencia y alojamiento o los evacuo· 
dos de transito. Diariamente acuden 
unos veinte personas que necesitan 
asistencia médico por estos clínicos de 
urflencio, calculándose en m6s de mil 
quinientos los heridos y enfermos que 
han desfilado por ellos. 

También el Socorro Roio de Cuenco 
se ha preocupado de los heridos que 
despues de salir de los hospitales re
querlon reposo y cuidados antes de 
incorporarse o los frentes de lucho. 
Poro ello creo uno Caso de Convale
cientes, que después, cuando yo no 
ero necj!sorio, por crearse estos esta
blecimientos por los mismos Divisio
nes y Brigadas, cesó de funcionar. 

UNA GUARDERIA 

Cuando los ejércitos de Franco se 
aproximaban o Madrid o finales de 
octubre, los niños de los distintos gru
pos escolares de Madrid fueron r6-
pidamente evacuados. Se les llevó o 
sitio seguro, lejos de los bombardeos. 
Entonces el Socorro Ro¡o fundó uno 
Guardería en un caserón de un co
nocido fascista de Cuenco que des
apareció en los primeros momentos . 
Actualmente, el edificio ha sufñdo 
grandes transformaciones paro uno 
habilitación casi perfecto. En él los 
hombres del monona reciben toda 
clase de atenciones y cuidados. Ex
cepción hecha del personal docente, 
que depende de Instrucción Público, 
todo lo demás corre o cargo del So
corro Rojo, que, respondiendo uno 
vez m6s o los íntimos postulados de 
nuestro organitoción, cuido del niño 
con amoroso desvelo, alejando de 
sus ojos los estampas trágicos de lo 
guerra. 

OTRAS ACTIVIDADES 

Problemas burocráticos que planteó 
el curso de lo lucha, quedaron en los 
primeros momentos desatendidos. Et 
Socorro Roio de Cuenco se hizo cargo 
de ellos, yo que su desempeño supo· 

¡Actuación ínf/.exíble contra los especuladores sin conciencia! 
¡Tasa justa de los artículos! jRigidez enrza fiscalización de los 
precios! ¡A la cárcel los que hacen negocios fabulosos con las . -
necesidades del pueblo! ¡ Sin compasión co,. tra los facciosos 
que encarecen la vida! /Aut0rídades g ciudadanos 

contra estos ladrones/ 
unidos 

nía una labor humanitario o realizar. 
Constantemente desfilan por el Soco
rro Rojo de Cuenco familiares de los 
caldos en los frentes de lucho. Poro 
aquellos gentes, lo tramitación de los 
expedientes con destino o clasei po· 
sivos, de sus hijos, compañeros, etcé· 
tero, que ol morir defendiendo lo 11· 
bertod de España, dejan pensión, sue
le ofrecer grandes dificultades. El So
corro Rojo de Cuenco tiene montado 
un servicio de información respecto o 
ede punto, encargándose, además, 
personalmente de resolver cuantos di
ficultades surjan en lo tramitación. 

FINAL 

Actualmente se procede por el Co· 
mité Provincial al encuadramiento de 

l~s 123 Comjtés locales de lo provin, 
Cl!J en Comités comarcales que per. 
mllon uno mós perfecto organización 
del Socorro Rojo en la provincia. Con ' 
esto reorganización espero el activo 
secretorio del Comité Provincial Ei¡.. 
sebio García Moyo, que en el breve 
plazo de unos meses se duplique el 
número de afiliados, que actualmente 
asciende o bastantes miles. Nosotros 
saludamos desde aquí ol Socorro Ro
jo de Cuenco y o sus miles de oll!io
élos, que con su labor abnegada y 
eficaz han contribuido o restoñar los 
crueles heridas que en el ,pueblo es. 
pañol está causando el fascismo agre
sor. Una vez: más, como en todos los 
sitios, el Socorro Rojo de Cuenco 
mantiene en alto lo bandero de la so
lidaridad. 

DONATIVOS recibidos por el Comité 
Provincial del S. R. l. de Madrid, del 28 

de Mayo al 4 de Junio de 1937 

Cooperativa , Aburas de Ma
jadahond.l 

15 .• Briga<h de S,n.idad (Co
lumna lnternocional) 

Grupo "Coll12ndante Carru
co", Tr.insmisiones 5. • Re-
gimitnto .. 

15. • Brigada Intunacional. 
70 Bat:illón de la 18.' Bri

gad• 
3. • Brigada Mixta, Tercer Ba-

tallón .... . 
Idem íd., 4. 0 B•tallón .. . .. 
Grupo "Venrura Gasa112" .. 
Funcionario, de Gobernación 

(entregado por Carmen Bé-
bia) ................ . 

Grupo "Lmin" 
Peluquería C:d Grupo "unin". 
Personal del Ministerio de ftl. 

cienda ......... . 
H.ª Brigada, 5.0 Batallón (co-

minrio Político) ... 
H.• Briga<h Mixta 
Compañeros aftttos al Parque 

de Ríos Rosas y Trnnvías. 
4. • Compañía, 71 Batallón. 
Talleres dt Sanidad Militar 
Tercer Grupo de Carboneros de 

Oropesa (Toledo). entregado 
por Domingo Torrijos .. 

Pet$onal • Almacenes Adrian 
Piera" (m2deras) 

Unión Bobera Madrileña (Sec
ción Máquinas) 

Idem íd. (;dem Cajas}. 
fdem íd. (idem Bokas y Car-

teras) ... . ........... . 
Idem íd. (ídtm de Encuader· 

nación) .. .. .. .......... . 
ldem id (ídem Oficinas) 
Idem id. (íde:n Venus. Agen· 

tu 7 Viajantes) .. 
Idem id. (ídem V en tas, Agen

tes y Vi.,janm) 

Ptutru 

92 

J.046 

134 
6.900 

3.440 

436. 25 
197 
200 

314.50 
32 
96,75 

1.659.70 

170. 1 O 
4.526,55 

140.50 
611 
316.65 

165 

315 

93,85 
66,95 

261.25 

35,80 
258.95 

65 

178,20 

VISADO POR 

Batallón 212, 35.ª Brigada. 
Grupo "Ariza,Medrano" ..• 

Tercer Batallón, Brigada 112.' 
(antes "El SocialisU ·) .. 

Per:sonal de la Casa Zaid 
Pei::sonal del Matadero de Va

lltcas y Merudo de Olavide. 
Grupo "Capitán Coudés" (Vi

llalba) 
Vecinos de ia casa número 4 

de la calle de San Marcos. 
Personal del Restaurilllt "L-a 

Con.cha" 
34.ª Brigada Mixta. Tercer 

Batallón (correspondiente al 
mes dt = rzo) . . . . . . . . . 

Primera Compañía, 5.0 Bata
llón de la 40. • Brigada 

Grupo "Th•elmann", de Boí-
trago ... 

Asociación de Sordo-Mudos. 
José Ros (Brigada de Tan-

ques) ...... . . 
Bateria 10,: (División Mo

rata d< Tajuña) .. 
Per:sonal del S. R. 1, Abascal, 

número 20, y varios parti-
culares . ... . . .. . ... 

Comarcal dt Canbancbel: 

Peurai 

1.593,65 

750 
92 

110 

5.000 

34,50 

25 

+85 

252 

2. 771.35 
130 

50 

80.10 

357,05 

Empleados / obttros d• Elk
tricas R,unidas (Grupo 
"Emilio Checa" . . 1.043,20 

Comarcal d< Cbamart!n: 

De un festival c<ltbrado en 
El Pardo ................... . 

ldem !d. Id .. íd .. 
Idcm [d., id.. id. .. .......... . 
ldcm id., id.. id.... . . . . . . .• 
Idem id .. íd .. íd. 
Idem íd.. León Mbbe 

160 
794,40 
457,60 
502 
503.50 
156.65 
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